
M I S C E L A N E A

H O M E N A J E  A  D O N  J U L IO  D E  U R Q U IJ O

Los ‘ ‘Am igos ’ hemos acordado cn reciente sesión celebrada en 
San Sebastián, rendir hcnn.naje de admiración al patriarca de los 
estudios vascongados D. Julio de U rquijo. H acía tiempo que 
veníamos acariciando esta idea que no ha nacido ahora pues cn el 
año 1936 pensó en ella, también, la "R evista Internacional de Estudios 
Vascos”  con ocasión dcl treinta aniversario de su fundación y  hubo 
de desistir del empeño al encenderse la guerra en nuestra patria; 
después- cuando en el afio 1945 volvim os a levantar la bandera de la 
Vascongada, con ia publicación del B O L E T I N , el primer pro]>Ó! îto 
que tuvimos, fué cl recoger aquel legado incumplido, pero el des.o 
de que el homenaje fuera d ip io  del maestro nos hizo ajyinzar su 
ejecución hasta que robustecidos ])or una obra propia, pudiéra^ujs 
apadrinarlo con autoridad.

H oy que el B O L E T IN  cumple su tercer año de vida no? juzga
mos capaces de la empresa v ])onemos las manos cn illa  con entusias
mo. La notoriedad de la obra de D. Julio nos excusa de fundamentar 
el prop()sito; las razones están cn cl ánimo de todos los K-ctores. 
Sólo, sin apoyos oficiales ni particulares- puso hace 40 años la 
primera piedra de la “ Revista Internacional de Esludios Vascos”  y, 
de«de ella, lanzó al mundo científico las sugestivas interrogantes 
de la lengua vascongada. El tono y  la seriedad de la revista conc|uistó 
al punto no sólo la curiosidad. ?ino también la colaboración de las 
figuras más destacadas en el campo internacional de la filo lo g ía : 
tampoco le faltó la local: los nombren de D. Carm ilo Echegaray, 
D . Serapio M úgica. D. Juan Carlos Guerra. D. Telesforo  de Am n- 
zadi. ciñéndonos a éstos nada más. como más representativos, en 
este lado del Pirineo, son una prueba evidente. L a  lectura de los 
índices de la publicación, sorprende; están en ellos los filólogos más 
eminentes de la época. De la filología pasó a la historia- a la etno
grafía. a la bibliografía, al arte, abarcando, al fin. todas las mani
festaciones espirituales del pueblo vasco. Los 30 años de vida que 
alcanzó la revista, constituyen hoy la m ejor escuela de formación 
para los actuales y  los futuros investigadores del; arcano éuscaro.

Paralelamente a esta labor de creación y  dirección de la Revista-



están sus trabajos personales de tan sólido prestigio. ¿ Cómo no 
recordar su rectificación a D. Marcelino, sobre la ortodoxia de los 
‘•Caballeritos de Azcoitia” ?; y ¿su  ingreso en la Keal Academia dc 
la Lengua? Pero no entremos en m ateria; dejémosla al biógrafo del 
humenaie.

L\ ‘ ‘B O L E T I N ”  toca a rebato las campanas para llamar a los 
viejos colaboradores de la Revista y , a los suyos, viejos y jóvenes 
y pedirles que afilen sus plumas y  preparen con amor, un trabajo 
para el número especia), extraordinario, que queremos publicar- en 
J948, cn homenaje de respeto, cariño y  admiración a D. Julio de 
U rcuüo.

U N  E M B R O L L O  B IB L IO G R A F IC O . 
L A  E D IC IO N  P R IN C IP E  

D E L  F U E R O  G U IP U Z C O A N O

En todos It'S rfjMTtiirlos lílbliogrftficos sc da p«ir im presa rn  íf>06 I:t 
prim era edición dc* la "Nueva nocupllaclnn de los F ueros... de la muy N. 
y muy L. Provincia dc Gíiijuizcoa*’. Y clcrtam cnlc asi se lee cn la portada, 
com») »€ lee 1097 en el colofón, dáivdosc a cnlcnder que la impresión ftc 
rt*aU4ó entre los referido« años dic 1090 y 1097.

Hasta aquí lodo va bien. Pero os cl coso que en lodos los ejem plares 
qu< h f  i/'iil.ío ocasión dc examinar — y no son pocos—  fípiiran dentro del 
cuf-rp»» do la ol)ra transcrijM’lones dc docum entos fechados y firmados cn 
mn setecientos dos y mil setecientos cusiro. La incompatibilidad dc esas 
fechas* con l.is de la portada y cl colofón «s manifiesta.

>(« eat^e por o tra  parle pensar cn un InvrroshnlJ error dc Impresión, 
y« que nos cunsta dc  nn»d(» imlubitado. gracias al esfuerzo invcsllpador 
d»' D. Serapio Múpico. que en las Ju n tas  dc .Mondragón dc 1097 se príc- 
pentar m los prlmiTi>s tnnH»s Impresos dc la edición y que anics dc 1098 
se hahian remitido con duslino a América 1.077 ejem plares y *c hablan 
vendido veinttcuairo e jem plane  en Sevilla, siete en San Sebastián y tres 
en Tolosa. Es necesario aec]>lar que en ninguno dc esos ejem plares puviien 
contener las reales cédulas dc l-vnpc V. que llevan las mencionadas fechas 
d -  ■1702 y 1704.



(]iK' Ii< iiiiiyuna de I«'s cjcmjilarcs que anaaij }>or 
uijj; jJfv.u: ui!>ci't(is esos duuu^K-illu  ̂ n-alcs? No ¡»iduiuos opinión a los 
teuiurt;» di' rcjic rtciriüs, i)oi'qou sus t-iiunciudos de pápinus son loduíí des- 
üc.íi-ües eiiUv bi y umiiioco acordes con lu incliií¡iún o cxcluslón. cn su 

, Of i'sds jiAcinas cxiriivapiinU-s.
A mi juicio lii sohK'iñn -tislribu i'u hn>ti‘nrr (pii- en )ns cjeniplar's ii'» 

vi-iídJ(3o> o rvMíilidos antis do l “ ü4. se encartaron las susodichas jiáginas. 
Eso luvu que ser necesariametíle asi y aparecí' además ciínfiniiado por un 
t-Núnien de los regislros de pllipos y un recnnuciniionio de ia difircneia 
dr i-Hpeíes eini»icados, anién de la nolurin diversidad de las cíihecoras de 
it-s pii-.'KDs enearladuá, comparadas con ias (pie aparecen al frente d f los 
flr’e:'! lites CiinlluI'*»' de la restante inipresl/m.

%

B U iU O T I-:C A  V A S C O N G A D A  
D E  L O S  A M IG O S  D E L  P A I S

La editorial “ r>il>!ioteca \ ’a:conj;ada de los Am igos del P aís” 
d(‘ cuyo pro^’ecto de creación nos habíamos ocupado en distintas 
ocasiones, ha sido creada al fin. E l día 6 de octubre último se firmó 
ante el Notario de San Sibastián- D. A d olfo  Sáenz A Io h fo  la oportu
na escritura de constitución que ha sido incrita en el Registro M er
cantil de la provincia. Cumplidas estas condiciones la Sociedad ha 
irprcsndo cn el Instituto Nacional del L ibro Español. Goza, pues, 
de comj)k’tn personalidad para emi)ezar a trabajar.

El capital, -que tan em¡>rcndcdor y  dinámico e'- entre nosotros, 
no podía ser, como se decía cn la circular anunciando la emisión 
lie las acciones — y  felizmente no lo ha sido,—  exclusivamente 
materialista: sal)e perfectamente lo que enaltecen y  dignifican* l&s 
inquietudes de’, espíritu y  lo mucho que a}'udan al engrandecimiento 
de b s  pueblos que e«, también, una manera de fortalecer el capital.
V  como lo s])cr; bamos ha acudido a nuestro llamamiento parA esta 
empresa dcl espíritu.

Ahora la Sociedad ha de hacerse merecedora de la confianza qu.- 
Ir ha otorgado el país. Sus propósitos no pueden ser más nob\*.s.



“ Conslituyc vi o lijfio  de In Síicicdad, — dicc cl A ri. 2 °  dc los Esta- 
—  la edición y venia de libros (L- historia, filología, arte y 

etnoj:rafia de las provincias vasconjjadas, asi como la reedición de 
oíros de la más alia solvencia intelectual, cienlifica y  moral relacio
nado.' con los mismos lemas.”  Tenemos la seguridad de que no han 
de deíraudarnos. Que no olviden que la Sociedad ha sido creada 
bajo cl patrocinio esj>irilual de los Amigos.

El Consejo, bajo la presidencia del Conde de Peñaflorida ha 
quedado constituido ]>or I). José M úsica y  O. Manuel Conde I-ói>cz 
jHjr Guipúzcoa, IX José M aría de A reilza y  D. Javier de Ibarra por 
V izcaya y  D. Gregorio de AUube y  D. Pedro Orbea, por A lava. 
P ara la dirección de la empresa se ha nombrado a D . M. Ciriquiain- 
Gaizlarro. Todos "A m igos” .

Creada la Sociedad y  constituido cl Consejo, éste ha iniciado al 
momento sus trabajos disponiendo la edición de un libro en 2 tou'os 
en 4.® que habrá dc imprimirse con pulcritud y  esmero, y  encuader
narse con gusto, que sea «un exponente acabado y  completo de todas 
las manifestaciones y  actividades del país vasco; un libro que habrán 
<le consultar quienes quieran conocer la vida, historia, riqueza y  
costumbres de nuestra tierra. D e la redacción se han encargado 
reputados especialistas que vienen trabajando con entusiasmo para 
que sea pronto una realidad. Confiam os que esta primavera, cuando 
florezcan los rosales, dc sus brotes también, la nueva editora 
vascongada.

Pero no ha de ser ésta su única publicación, claro está; nos 
estaba haciendo mucha falta un libro ampliamente gráfico, que 
recogiera toda la labor de líos pintores vascongados, y  la editorial 
viene trabajando cn él para que sea pronto una realidad; y  otros, 
otros m uchos: pero no es cosa de que hoy hagamos público todo el 
programa. Y a  seguiremos ocupándonos cn números sucesivos.

¡Q ue Dios proteja a la “ Biblioteca Vascongada de los Am igos 
del P aís"!

J U S T IC IA  M A R IT IM A

En cl mar. los delitos lian sido sicmprv graves y sc han castigudo ron 
<*l máximo rigor. Todos sabemos la facilidad con que ahorcaban a los



viejos ¡tiratas ; sc diría que la cruceta del palo trinquete no tenía más 
misiOn que lu ck’ suspender por cl pescuezo a navegantes poco escrupulo
sos. Quienquiera que mandara una goleta se consbleraba, en pleno océano, 
con facultades para hacer azotar, o colgar, si lo juzgaba conveniente, 
al primer grumolc que protestara dif la ración de agua que se le daba; y 
no liablemos del suplicio de la "cru jía". Esta s€vcri<lad maritima en Ja 
adniinislración de la justicia llegó, a flote sobre las olas, liasta la costa 
misma ej-croienido indudable iníJuencia sobre lodos los actos de naturaleza 
marinera. Ahí está si no. cl acuerdo adoptado por el Regimiento de la 
Villa <le Portugalete «n su sesión de 15 de julio d<r 1577 que literalmente 
dice; “ ...se ocordó quemar y «e quemaron dos bateles de Bartolo de 
Abaro y Domingo Ruiz de la Torre en razón a que cn la canal y juris
dicción de la dicha villa habian pescado con redes barredlzas contra la 
voluntad de la dicha Justicia, Regimiento e vecinos pescadores” .

Por muchas voluntades que contrariase la infracción, forzoso es reco
nocer que la pena fué excesiva. Que quemaran las redes, bien ¿pero los 
bátete«? Es como si se mandara quemar la tartana en la que fueron al 
coto, unos cazadores furtivos.

La Justicia ha sWo stempre mucho más severa en el mar que en tierra.
Y  es que tenía miedo a los piratas.

M. C. G.

F R A Y  J U S T O  P E R E Z  D E  U R B E L

El R . Î , Justo Pérez de Urbcl, accediendo amablemente a la invi
tación que le hicimos los A m i g o s , nos ha dado el día 29 de Noviembre, 
una bellísima conferencia sol>re cl lema “ Cómo cnlra Guipúzcoa en 
la historia” . Había en San Sebaslián mucho interés por oír al sabio 
benedictino, 3' el Salón de Actos dcl Instituto Peñaflorida se llenó 
de curiosos. Es que cs un rejralo escucharle; sc mueve por los d ifí
ciles caminos medievales con la misma fam iliaridad que por los 
senderos del huerto de su Abadía. Bien es verdad que los benedictinos 
han puesto siempre un encanto especial en los estudios históricos 
como si la antigüedad de la Orden les diera patente para ver claro 
a través det espacio y  el tiempo, pero el Padre Justo, con su perf'l 
de talla antigua v  su unción de cruzado, más que ver a distancia lo 
que parece es que acaba de llegar de un viaje, de la  Edad Media,



p a r a  c o n la r n o >  lo  <|Ut- lia  vi.sUi c n  e lla  c o n  su s p ro ] iio s  í) jo s . T a l  es 

la  n a t u r a lid a d  d e  s u s  re ía lo ? .
Sin una simple nota, fiando a la memoria todo, idea?, nombres, 

fechas, inició su conferencia apoyándose en las escasas alusiones que 
nos d. jaron los "eóprafos jjrcco-rcmanos. dc la tierra que hoy cons- 
tiluve el solar va.'Con^ado; la clásica división de aulripones, caris- 
tios y  várdulos es. para el conferenciante, parte de la Cantabria que, 
a su juicio, llevó sus límite«: jurisdiccionales hasta la linea dc los 
vascones. ¡V ie jo  y  apasionante tema en el que strá difícil que lie* 
jjuemos tc^os a un acuerdo! Pero la dominación visigótica corre 
sobre nuestra tierra un velo que no se abre hasta que. iniciada la 
Reconquista, surge la necesidad patriótica de ir a repoblar las loca
lidades dc la llanada trasmontana, devastadas en las cabalgadas dcl 
Isltam y la vieja V ardulia baja al llano a bautizar con las voces 
evocadoras dc su lengua, pueblos, montes y  ríos, estableciendo de 
hccho una nueva V ardulia  que sería la cabeza dc Castilla.

Pero a un lado de la V ardulia estaba 3a Vasconia que, como 
Cantabria, creó también su Ducado en la hora dc la Reconquista. 
L os Duques cn an  dinastía, y  nuestra tierra, inicialmente cn este 
período, como antes, sigue <n la órbita de la Cantabria. Pero en 
Vasconia corren aires cxpansionistas que favorecen, cada cua) con 
su arte, los guerreros, las mujeres y  las leyendas, y  que culminan 
en Sancho el M ayor, que acaso pensó en hacer de Pamplona la 
capital de España, en la que ya empezaba a pensarse como plena 
aspiración. En esta expansión vascona pa'^amos a ser dependientes 
de los futuros navarros que, por nuestra tierra, llevaron sus límites 
aT Deva.

En este trenzar y  destrenzar de una política local que aspira 
a nacional, aparecen los tres primeros documentos con referencia.^ 
concretas a pueblos y  tierras de nuestro solar: el de la venta de una 
casa cn Salina«, al abad Dom Du^quito, del 947« cuyo texto reprodujo 
el B o l e t í n  con ocasión del m ilenario, cl de la tan discutida dona
ción a Lcvre de 1014. con interpolaciones indudables y  la escritura 
de donación de la iglesia de San Salvador dc Ofazábal, hecha por 
García A rnaez en el 1025 en que. por vez primera, se asoma al 
mundo cl nombre de Ipúzcoa. padre directo del actual’. Este García 
A m acz. de origen aragonés, es también cl primer Señor del Señorío 
de Guiptjzcoa que desaparece, como tal. poco después para fundirse, 
temporalmente, con los dc A’’izcaya y  Alava.

Se podrá, o no. estar conform e con todos y  cada uno de los 
iuicíos del P . Pérez de Urbel. en ?u conferencia, pero en modo 
alguno se le podrá discutir cl encanto en su exposición. N i menos 
nvestro agradecimiento.

M . C.-G.



L A  M U E R T E  D E L  P A I R O S  1' L A S  A H E J A S

l ' i i  iiis|i«‘ C l « r  (!■' í á b r i p i i s  (|ueili» s u r p r o i i d i i i o  ul v e r  q u e  u n o  f u i n i l i a  

\ a s c ; i  l i d  i m i i <]h) ü i ‘ T . i iu l i l .  i>urlici | '; ib a i> c ; u i i n i j i c i i h a  e l  f a l l e c i n i i c i i l o  de/ 

]>atriVti a la»  a l n - j a s  (ie s u  c o l m e r a r .

Hay ci'slum ltrc's cu  una rim ca isU ivitT uii m uy cxU n d iü as y  lu ego  
so ro)i«i »‘van tan súlo cii h ip ares m uy u islados (t m uy m nigos de  la  Ira -  
ílicinii, como su ced e u m eiiudo <ii In g laterra  y  -tn V ascim ia, lo que tam 
bién du con la «w ord danc6 o tlaiiza de  la s  esp adas, que es  p arecid a  a 
la ezpAtadantza d*j los v asco s v *;e e t ic lú a  cn In glalerru .

Ueho a la am abilidad de lUm H enllo Clárale la  ob lención  de los datos 

t-n c l h ipar en quo ncaecleron. y  allá  van ;

" E l inalrim«»iiio eran : ,h)aqu«n Iriarte, fallt-cidci, y su  Sra. M aría Iriarte 

fie Iriart/C. am;>os de más o n iciios seten ta  afu*s «Je edad.
" F a lle c ió  ol marido en cl año r j 4 i ,  sien do tum lH riw  de L)e[>Lilri H er

m anos, en c l cam po del C astillo , inm ediaciones do La N ueva Palm a.
”  Se trata  d-e ¡»ersonus nacidas en Sum billu  (N a v a rn i). a 18 k iló m etro s 

de V e ra ; cuando íalleoió c l palrón, un h ijo , llo?mido F élix , avisó a las 
a b e jas , colm ena por colm ena, la m u erte  d c l p atrón, jirim rro  con unos 
gol])c'cil(»s al cajón  o co ln u n a, para qu e se d(si»ertaran y  diciendo al oir 
c l zu m bid o: “ Su patrón ha m u e rto ” ; ahora  bien, c s  ob ligación , o ex iste  la 
creen cia, de qin* al no a visar los p arien tes del m u erto , a las colm en as 
o ahcja«, antes del entierro, m ueran to d a s e lla s :  de  3hi q u c. estan do ía 
viuda í n  T an dil, cn c l en tierro  d<*I patrón, avisó  a  la s  a b e ja s  su  h ijo  F élix, 
para rep etir la misma operación la v iuda a s u  re g reso  a c a sa , colm ena 

por colm ena.
’• i:n  sobrino, de nom bre Juaji M igu el Iriarte . tam bién -cíectuó con 

u nos lloBi la m ism a operación al ía llec im len to  de su s patrones cn S u m - 
billa, a llá  p or )ÍI21. siem pre sin  co lo ca r m ofios de  lu lo ;  un p atrón  m u erto  

s c  llamalta P e m a rd o  Ponc^' y  el otro  Fern an do Arrec-lica.
’’ Se dice tamlUén qm-, )»or aqucH(*s afi^s, la s  colm en as no se  vendían 

cn aquello« p a ra je s: sc  heredaban o. en ú ltim o caso, sc  re g a la b a n ; m ás 
aún. parece s+t  que si en una c u iv a  o cn un árbol o cn un za rza l, sc  
encuentra un enjam bre de a b e jas , aunque fu e se  cn terren o  ajen o, se co lo ca  
una cru z  y  «• aduefla del enjam bre <•! prim ero q u e  le en cu en tre, p u d ién 
dose lle va r citando dcse< d ich o  enjam bre, en  un cajón , a  la casa  del que 

la ubicó.
”  Me cuenta el ■sefior Juan M iguel Iriarte , qu e cuand o m urió el arriba 

cHado Sr. P o n cc, avisó a  u nas colm enas que tenía en la m ism a casa  y  omltW 
cvtea r a o tras colm en as que estaban en un lu g a r  d istan l« , y  to d a s e stas , 

j»or no avisán^eles. s c  le s  m u rieron ."



unu cu stu in b ri' vueii'H di' l«* *1'*̂ ' **'•' ï't'ido b as tan te  y i-n Taiiüil 
i l  lian v isto  m u ch o s <’ti 1940 en  la po licula fran cesa  “ J’ays ; pue^
bien , hay un  lib ro  fm ncO s denom inado "C u rio s ité s  T h co log icjues’ , im preso  
p o r  G am ie r F rè re s  dc P a ris , y a llá  so l<‘c es to  q u e  s ig u e  tra ta n d o  de 
F ran c ia  :

•• Guarido m uere  un iu ím brc quv lia jniseidu übeja&, s i la v iuda quiero  
c('i>scr\’ü r las co lm en as, d ib e  an u n c ia r  a cada panal lu d esg rac ia  q u e  aq u e ja  
a la fnm llla y  a la rle  un  pequeño  inofio negro . De no cum plirlo , la re ina  
do lo s in sec to s  em i»rcnderá vuelo , s e g u id a  de su s  s ú b d ila s .’

Al m enos a s i ap a re ce  cn ‘‘I lo rlzo n lcs  M édicos” , 1944. p6g. 33 , de 
M arzo.

No h a  pasado  m ucJio  tiem po sin qu e  h ay a  en c o n trad o  q u e , tam bién  «n 
cl S liro p sh ire , e n  In g la te r ra , exist« e«a co s tu m b re , com o se  ve en la  p re 
ciosa  novela , o lta m cn le  reco m en d ab le , “ P onzoña M ortal (P rec io u s  B a n e ), 
de M ary W ebb , <le la  E d ito ria l Sudam<?ricana. ]iágs. 34 y  42, p ro logada p o r 
e l ex -pncm icr BaldNvin. En la  página C9, G ideon com unica la  m u e rte  de su  
papá h a s ta  a  las co rn e ja s .

J. Q.

L A S  C O N V E R S A C I O N E S  C A T O L I C A S  
I N T E R N A C I O N A L E S  D E  S A N  S E B A S T I A N

Durante la segunda semana de Septiembre tuvieron lugar en San 
Sebastián las anunciadas Conversaciones Católicas Internacionales, 
a las cuales concurrieron una treintena larga de intelectuales de 
distintos paises: españoles, franceses, belgas, ingleses, un norteame
ricano, un hispanoamericano, un italiano, un suizo y  varios emigrados 
dc Alemania, Polonia, Hungría, Eslovaquia y  aljjún otro punto más. 
L os temas propuestos para las ponencias giraban en torno al mandato 
evangélico de la caridad en su aplicación a las relaciones entre los 
pueblos, siendo leídos numerosos trabajos.

Destacaron singularmente las inter\'enciones de los asambleístas 
c.'pañolcs señores Pemartin y  Rvdo. Doctor ^ urre ; dcl profesor y 
canónigo belga Jacques Lcclercq; de M r. DougUis W oodruff, director 
del “ Tablet”  londinense; de los jesuítas francses P P . Braun y  Bosc, 
y  de sus compatriota? laicos M M . Dauphin-Meunier y  Lcgcndre. 
A  lo largo de las reuniones púsose cada vez más de relieve la exis



tencia de una honda inquietud por los grandes problemas actuales 
--lanto lô i de carácter político y  social, como los de orden pura- 
«lenle ri'MgioMi— , y  cl afán de acertar en su feliz planteamiento y 
solución desde cl ])unlo de vista católico, empezando para ello por 
aunar y  armonizar en lo posible las distintas posturas que, dentro 
del catolicismo, son privativas de las comunidades nacionales.

Kcsuha inijKísihle calcular desde ahora la trascendencia de estas 
Conversaciones, sobre todo si han de ir seguidas por otras reuniones 
de la misma indolie, a celebrar en años venideros. Desde luego, han 
poseído una ventaja personal muy importante para cada uno de los 
asistentes, al permitir a éstos establecer contacto con varias figuras 
eminentes venidas de países alejados o extraños, y  facilitando así 
•de rechazo Ib mutua comprensión y  el acercamiento espiritual entre 
los católicos, de distintas nacionalid^es. Esto bastaria para que 
fueran tenidas por bienhechoras, aun cuando nada más se esperase 
de ellas. Es, sin embargo, evidente que todos, o casi lodos, los 
asambleístas deseaban algo más, y  por tal razón habrá que aguardai 
todavía a que aparezcan claramente los frutos de la asamblea: a ver 
•encamados en fórmulas de orden práctico los votos y  recomenda
ciones encerrados cn sus conclusiones.

Todos los asistentes forasteros coincidieron en su agradecimiento 
a  la cordial acogida que San Sebastián Ies tributó, así como en su 
•elogio de los encantos de esta tierra, marchándose apenados aque
llos a quienes no fué posible prolongar su estajicia entre nosotros.

Por nuestra parte, guardamos excelente recuerdo de los breves 
•días que gozamos la presencia de esos intelectuales calólscos, gracias 
a  la cual tuvimos ocasión de entablar preciosas relaciones de amistad, 
consolidando al mismo tiempo las que ya de antiguo nos unían a 
A-arios de ellos.

/. M.  de A.

%

B R U J E R I A S

El haber hallado enlre otros vivjofi pai>clc«, una oración o conjuro 
que me hiciera una saludadora cn Ond&rroa cl A de Novlcmbr«' de 193C> 
y el haber escuchado «n la interesante y bien documentada conf-c-rencia 
-que pronunció en el Instituto Peñaflorida Fray Justo P. de Urbel. que en



l;i alta llil.id Media cirrlo ivrt la<1<i alriliuiu a Icis vascds una niarciuií» inrli- 
íi;»oii'.:i haoi.i la brujiTiu, nK' ha nH)vi(l(i a ri'wuniir cn enlas jiá.truias. licclios 
di- bruji'i'ju ya jiasaclos y algunos otros por mi rccogUlos, úllimos vestigios, 
estos, di' Hqucllu ufición que cl i>reladu aludido atriltuia <i iiuc>strus lí janos 
ttnlC‘|iasiulos.

Bn efi-clt*. si es imposibk- fstiuliar la Historia do Kspafía í̂ ln hallar 
vascas «n todos sus hecluis nipinoralilos, lo o# aún más en lo <iue a la 
historia dr la brujería sc refiere, pues lo mismo ant(‘S quo desputis del 
famoso Aul«i de Fo do Logroño en I C li .  (lue pretendió extirpar de raíz 
esl^ mal. siguen íialiendo a relucir nombres vascos en una gran parte <le 
los iirocesos. y  no stilo on los incoados cn las VaíiConga«lus y Navarra, 
lo cual es lógico, sino lambión en los habidos en Uorras dc Castilla la Nueva.

Aun partiendo dc una época toin avanzada como es el siglo XVI, leñemos 
el testimonio dol Inquisidor G('rmán dc Ugarle. de quien se dice “ que 
hizo grande justicio dc las bruxas y fama que le mataron con veneno 
en 153 1” . Es lamliiOn en este sigJo cuando cn Rcnteria son detenidas por 
brujas una Marín <le Zozaya y una francesa llamada Marichuloco, a la 
quo la -ln(|iilsicir>n so limitó benignamente a expulsar fuera d* España. 
En el año d̂  1550, en Toledo, es procesada la vecina dc Cebroros Catalina 
Doyagne (¿de OyagUo?). qn<' esperaba con sus oraciones mlslorlosas y 
merced a una seguro cllenicla <lc enamorados haocr fortuna conjurando 
n la primera <ostnella con estas palal)ras:

“ Estrella dorada 
llevóme esta seña 
a mi amigo Fu'ano - 
y no lo d^xos 
comer ni belier 
ni dormir ni responder” , 

etc., etc.,

Esta Hnyaguo asiguraba jiodcr hacer las curnrinno*; más diricllos po- 
n1endi> st*hrc cl peclio y la lesnalda un /'Xlrañ«i emplasto qnr luegn sc supo 
sc reducía “¡implemonlc a hierbabuot>a o incienso marbaoiidos y amalgamados 
ctm manteca ele vaca. agua, aceito y vino. (Toirdo. L-;:. sr». pAg. R-4.)

También on Flandes cl íf. de i.Mayo de os otn. “ vizcaíno" quien
muestra su fe cn los amúlelos y en los oraciones poo«» ortiMloxa .̂ Es Juan 
de Jáuregui, qulrn <il parecer instigado p‘T su principal y paisano (íasiiaj* 
do Añastro. disparó un pistoletazo contra Guillermo do ■Cirang»- sin b»irrar 
matarlo. Sobre cl cucrj*o de Jáure{?ul enseguida d«‘gollado. xi' encontraron 
diversos amuletos y  una extraña oración que deci asi: "al .\rcangol San 
Gabriel me encomiendo con todo espíri:» y corazón para qtio agora y 
siempre mo sea intercesor n N»iostro Señor Josu-ChrL«to y SI’ H1.U> 
PRECIOSISIMO". (Colección Goen Van Prinster. Tomo VH. pág. r>f.y.)



Iw üe Aliri: <Jc ir>‘Jü. cl liiquisiüor de Nuviirra (qup por cUt Io llevuba 
como Sfcri'lariii a un \«Tfriird. qiM- jtrdlialilinu'iilc os cl mismo que luego 
loma parle i'ii el Auto de Ke de Ldjfniño en 16J1) escribe al Condestable
D. Iñigo de Vcliisco díciéndok- (]ue en el vallo de Salazar ee juntaban más 
de cien brujas y que entre Aezcoa, HmicesviiUes y norte de Pamplona otras 
dosclcnlas, y iifiade luego quo más al «ur <'nln- “ Pamplona y Navarra 
y biana passiidos de mili bruxos y hmxas que se juntaron con intención 
óc perder con piedras las vlñiis". En la misma fecha el Inquisidor de Ca
lahorra escribo al Condestable de Navarra iri igual son ido. y lo mismo este 
Inquisidor que el de Navarra aseguran que anle vari(*¥ lostigos se untó 
una bruja coji un iingüento mlsleriosci y salió volando por la ventana 
¿Suges ión? ¿Transformación i»aulatíiia d<‘ un suceso más «simple pasado 
<io boca «n boca y que todos aseguran haber visto? En c«tos Informes se 
trata como a brujas a una Maria <de Aranzate. que aunque dormía con su 
madre, nunca la vió ésta salir ni volvrr... por lo que no se acierta a com
prender cómo se tenia conocimiento de sikí salidas: otra llamada Maria 
<le Tamlíorín y un Martin tk* Galinena, que laniliién «alian y entraban sin 
scr vistor. En cambio, cn la llanada alavesa las cabezas debían de estar 
n»ás firmes, ya que cierta mujer qtíc aseguraba haber vislo una rara 
aparición en «u cuarto rcc(»nocia pudiera “ s<r sueñt» o flaqueza di'l cere- 
l>ro'\ El tan criticado Tribunal de la Inquisición adníitia c(»n gusto estas 
retractaciones y )»or ello citando el Santo Oficio redacta un memorial 
Iras una visita a las mcmtafias de Navarra (memorial dojiih; entre otras 
se cita a Savadina de Aguirre, a su sobrina y a Polita de Arbl^ii) se afíadc 
compasivamente de Maria de Echcberría “ que ablaba de suefíos". Todo 
a lo largo de los siglos XVI y XVIÍ tienen los Inquisidores dK? Toledo y
l.uenca qiío Incoar procesos contra bruja« de origen vasco, y  por ejemplo 
cn 1599 cs presa y juzgada en Madrid ima Jal Maria do Vergara. que para 
atraer a los nnumies tornadizos reellaba un conjuro cn cl que por medio 
<lc San Erasmo sc aseguraba hacer volver a los d<scarriados. Decía asi:

“ llcrasmo, llerasino"
“ yo le conjuro pí>r la madre que to iiariú"
“ yo le conjuro por la panera que te rroscivió” 
etc., etc.

y luego recordando que a este Sanio se le marllri^ó cn An.ioquia sacáinlole 
los inlestjnos <-n vida e hirviéndoselos a su vista, ctinlinuiu>T

“ por aquellas tres oras -de ardores qu-' tuví-,l.!s"
"embieys ardores y erbores”
“ al corazón de Fulano"

E«ta misma María de Vergara y su sobrina practicaban cl conjuro d« 
los clavos que habia que hacer y decir nueve dias consecutivos para, que



surtiese cfocto. La tal María no debia car-ccer de Imaginación, pues ei 
citado ocinjiiro, por cl cual sc jionia a los liombr«; bajo la voluntad de 
la conjuranic, consistia en moi<*rso en la l'oca tres clavos y con ellos 
dentro clamar a los demonioi“. luego «c sacaban y sc mclian -en la lumhr«*, 
y Cíl las punías, cuando yo. « slabun a] i'Oju, se Hjolífcalia alumbre quemjd ». 
y al fin arrojaban a la calle diciciidu;

“ Este clavo eclm a lu calle”
“ y como vas con tanto ardor”
“ vaviis ul corazón de Fulano"
‘•y le des en cl corazón"
“ que se arda por mi amor”

No «abemos si denunciadas por alguna conjurante fracasada o por 
algún transeúnte escaldado, terminaron tía y sobrina ante cl Tribunal de 
la Inquisición. (Toledo. Leg. 97. núm. 381).

En ICIO, los días 5 y 6 de Noviembre, llene lugar en Logrofio el 
famoso Auto de Fr. al que da Uoencla para ser publicado el Dclr. Vergara 
de Porres. Era por entonces Obis|vo d<e la dlóetaís D. Pedro Manso de 
Zúfiiga, el mismo que cal oree nfios antis iiizo publicar cn líllbao en la 
Imprenta de lluirni el primer caU cismo vn«co-espafiol editado en España, 
y en cl que patcrnalmenl-o hacia constar que era “ para bien y uUIidad de 
sus obejas” , de las qik' al parecer le resultaron ulpunas un tanto des
carriadas. Este Auto de Fe debió ser de una solemnidad desacostumbrada, 
ya que en el corlejo iban primeramente? más de mil familiares dcl Santo 
C»ficio. Los nombro« de los brujos y brujas juzgados: Maria dr Zozaya. 
María do Yurrelcguia. el herrero Joanfs de Echalar, Joanes de Goyburu, 
Juan Sandín, ¡Maria Gliipfa. Gracia de Herrenechea, Joanna de Tellechea. 
Maria de Ezcain. Esieínnia de Irlarte, Marijuán de Odia. Martin de Vlzcar. 
María de Echal-eco. Martin de Amaziir, etc., son lodos vascos; y es desd« 
osle proceso cuando se incorpora al caslellano la palabra aquelarre, que 
lan do nuevas debió sonar a los jueces, que la explican diciendo que 
p;gnific.T: "prado del macho calirio. p.ilaJira vasca"; añadiendo luego que 
lOs procesados dcrranjaban cierto ])olvo los dias que hacía viento “ cgoya" 
'bochorno) y que «aliaban cn sus reuniones gritando "aqueragoylin” 
({.rriba c l macho cabrio) o “ aqtieralicyiia” (abajo el macho cabrio).

Cuando se incoa proceso por brujería cn Fuenterrabía en ¡Mayo de I C l í ,  
¡os nombres de las procesadas: .María do Illara (a) “ Mayora” . Maria Miguel 
de Ojanpurcn. Catalina de Bercasarra y los de las francesas Inosa de Gaxen. 
.María de Garro y Maria de Echegaray. son todos vascos. Por cierto que 
ios jueces de Fuenterrabía no se mostraron crueles, quizá movidos a la 
piedad por las constantes exhortaciones de elcmoncia del Arcipreste Ga
briel de Avcnilafio. y oíiando al fin remitieron cl proceso al Tribunal de 
Logroño, íste  fu i lan clemente que todas las procesadas, incluso la Gaxen.



tjuo Si iicgij u rccoiuK><T 6u culjmliilidud y, pur Jo Umlo. a alijurar. quí- 
duroii libros. Pero cl vecindario ondarrubilarra (y vi'-;isc así el nnxbienle 
tic la citocii), no Si' mostró coníarnu- con lal «icnlcncia y expulsó de Lsi>aria 
a los íranocsas, no obstante ser mujeres de soldados espafiolcs. Mcrccc 
hacerse resallar cslc proccder humanitario del Tribunal logrofiés, tanto 
más dc estimar cuando por aquel entonces oran los brujos y brujas cruel
mente fierst’guldos on toda Europa, como cn el vecino Lnl)ourd, a un tiro 
de piedra de Fuenterrabía, donde jior aquellos mismos año« cl consejero 
Lancrc quemaba cn pocos meses más d« setecientas persona«.

También cn 1C22 es procesada y juzgada jior el ’’írlbunal de la Inqui- 
sicitk) de Cuenca una bruja de origen encartado. Ju^-fu dc Carranza, quien 
sufre un registro cn su casa por usar ungüentos mágicos; y  entre ellos se 
halló uno que, aunque do icspecto misterioso, estaba Inoocntcmentc hccho 
a hasc dc resina, y era “ para las caderas de las mujeres".

De lo Abundancia de brujas de origen vosco en Castilla nos da mejor 
que nada idea ol que laml)l('‘n sc  las coftoclcra ])or el nomJ»rc dc “ xorgui- 
nas” (xorffuifias). Ya cn 1511) sc conocía cslc ijomiirc en Castilla la Nueva, 
pues el Tribunal de Cuenca (Cuenco, legajo 230, núm. 2.902) investigó 
sobre unos niños que aparecieron muorlos y mutilados y decía “ sc tkne 
sospecha ser muertos y heridos jior xorguinas y xorguinos” . igualmente 
cn cl )trooeso contra Illana <k* Pcfialber (Cuimca. Legajo “ 5, núm. 1.095) 
i's ésla jíizgada por “ xorguina". Y cn una declaración que cn la misma 
región hacen varios vecinos (pie decian no atPí’vcrse a dormir hasta oír 
•■lar las docc y csouoliar cl canto del frailo, atribuyen este tt-mor a las 
mismas “ xorguinas" (Cuenca. Log. 7", núm. 1.130).

Merece hacerse resaltar que la inquisición, icn general, fué muy suave 
cn 6US sentencias dadas sobre acusación dc brujería. Véase si no cl pro
ceder del Tril)unai de Logrofio cn cl antes d iado proceso dc ruontcrrabia, 
cn cl quo llegó a dar una snnloncla qiio cl mismo juieblo juzgó cxcesiva- 
menlc benévola; y véanse también las nunvi‘(»sas y nada crueles sen
tencias dc los Tribtmales do Castilla la Ntiova ( “ Los propesos de hcchi- 
ocria en la Inquisición dc Caslllla la Nueva", por S>cl)ns!ián Clrac Esto- 
plñan. Consejo Sup. de Invesligacioncs Cicnlfficas. .Madrid) y los más nu
merosos soJjrcscInjicnlos. como »mo. ejemplo do comprensión, dc ICIG 
(Cuenca. Iy<“g. 3S7. núm. ri.498) tn que sc dicc de unas acusadas: “ parece 
que estas nnijcrcs no tienen malicia y así parcco bastante cl ser corre
gidas**.

Moratín. al comentar el Auto dc Fe dc Logroño, sigue, el criterio anll- 
espafiol propio de la época y sc mofa de todo lo que en él *c exalta, sin 
pararse a mirar que la sanprre en cl vertida es sólo una gota comparada 
con la derramada en cualquiera dc los procesos que por bnijcría se in
coaron en la misma época en cualquier lugar de “ la Europa” . Compárense 
si no el proceder dc Lanero antes descrito y el dcl Tribunal de Logroño:



TrihiinaU-ÿ m  uim luism.i ijmcu y en un ini>nui sureso.
Mtjor pudo Munaiii j.urarse a estudiar el procwlcr <li' las <lcmàs naciones
V liuliiiTd cnioiices s;U)i(iu cusas cuniu estas;

1.— y  ut lus brujüs y brujas vrau en cl n sto  de Europa cxlcrminados 
en lu hopuiTu «ti compasión alpui»a, y por ello “ en 150 afius fueron q\K** 
mad»i 3U.0UÜ personas en Francia" (Uc origine sanclac Inqulsltiimis. 
T. ni. cap. IV).

2.— "Tous le» genres de tortures ctaienl uppllqués sans diiistinctlon 
d'agc ni de sexe, aux (¡»ersonncs qu'on acusail d'avoir assisté au sabbal <1 
de s’ètrc données au Satan (Moyen A g et la  Henalssancc. Pág. 200. Paul 
Lacroix. Paris 18*J7).

3. _ “ S| quince mille Individus succombcrent par exemple, depuis de 
temps de la Renatesance- jusq’en 1028 it pcrlt cent mille a partir de cette 
epoque Jusq’en ICGü" (.Moyen Age et Renaissance. Fcrnand Denis. 
Tomo IV. fol. XXXn. Paris 18 5 1). 0 sea 100.000 muertes cn 32 aflos. 
cuando «1 Tribunal de Castilla la Nueva n '  pronunció en todo el siglo XVI 
ni una eola.

4.— Fn Lorcna un juez durante 15 afios <lcl siglo XV quemó 900 per- 
senas. Y cn Alemania fué muerta por bruja, en una época lan avanzada 
oomo mediado «'1 siglo XVlIl, una iilfia de sirte a/u»s. (Apología dille Lam- 
n;le. Venezlu .MDCCLI. Osserv. J, páp. 8.)

5.— En Inglaterra, cuando fu»’’ acusada lu Duquesa de Gloucesler do 
h;«bcr querido embrujar al Roy Enrique VI. cl nigromante que la ayudó 
fuO ahorcado, la bruja cómplice quemada viva y la misma Duquesa once- 
nada de por vida cn un calabozo.

f,.— Sin olvidar cn el haber de los Ingleses la mucrle en la hoguera 
de Juana de Arco.

Hoy <*n <lla la brujerfa, si bien ha desaparecido cn los paiçes civilizados, 
ha dejado un sedimento de creencias oscuras, fe en los curanderos que 
emplean fúnnulíis extrañas y afición a venir en cl conorímicnlo del porvenir 
por medio de la lectura de las lineas de la mano, por las carias o la bola 
mágica. En cl Pais Vasco, por no ser una excepción, queda entre las genles 
del campo el recuerdo, m is que lo crc<?nciu, de ciertas leyendas y sucesos, 
osi como algtmas remotas costumbres supersticiosas, como la de colocar 
flores de cardo cn las puertas de los caseríos, y  oirás varias que ha estu
diado con la minuciosidad y compeloncia que le caraci eriza D. Julio Caro 
Raro ja.

Kn la Rioja, región tan emparentada racialmente con las \ascongadas 
y Navarra. ful»sislen íambK-n varias siiiwTSliciones, como la de no quitar 
las teíarafias -de las c\>adras por decirse que ello acarrea males a las 
bestias, la de cn-er««' que si una noche de luna se echa un pelo largo de 
cola di‘ muía. mulo, yegua o caballo <n un charco, al día siguiente se 
halla ima serj'ienie. y otros varios por <•! estilo, vestigios todos ellos de



antiguas supersticiunes. Hccucrdo que hará unos 3D años habla cn Haro 
una saludadoru qui* aconscjú a uaa mujer cclo6a para que no perdiese a 6U 
marido, que le diese en el cafó siete varas de hlladillo verde hecho ceniza; 
o<-mo ]a mezcla no &e hizo bien, el marido creyó ser envenenado y  el 
escándalo íuó mayúsculo.

L>e saludadoras o }»eudo-bruJas en el Pais Vasco no lengo conoci
miento. salvo la do una que deambulaba por üiidárroa cn los primeros 
dias de Noviembre de 193C, alternando cl alto arte de la adivinación del 
por\cnlr y  del conjuro con el mis prosaico de vender hojas de afeitar y 
caramelos de malvavisco. Lra la tal, valenciana, y como me divertiera 
su charla, medio valenciana medio castellana, pedí a un paisano suyo que 
me la anotase y, por si interesa a los lectores del lUOLEPlN, la expongo 
a «ontinuaoión. Primero pronunciaba tapándose la cara unas cuantas pala
bras de las que sólo entendimos: “ buljes. b ulgues..." y  luego añadía:

“ Fulano de <Tal que no siga mai dafiá ni mai pres ni más dedos lladrcs 
a comer. F1 manto de la Virgen iMarla le cubra de noche y de din, y cl 
manto de,Nostrc Sefior scmpre por enrededor. Los clavos de San Juan d« 
arreve d’cixe home y los claus de San Pcre d’avant de eixe home y 
d’arreve y el Señor de nuestro amor y la Virgen María «cmprc <n nostra 
oompaTila.”

Poco caso hacíamos nosotros de ella ni de su conjuro, aunque en él 
incluyese los clavos de San Juan y las llaves de San Pedro, pero de haber 
poseMo el poder, como decían poseerlo sus antepasadas de Zugarramurdi. 
de hacer volar a los humanos con un simple unto, la hubiéramos tomado 
m¿6 en considernclón, y en Salamanca también.

O. M. de Z.

%

A M A D E O  D E L A U N E T ,  A C A D E M I C O

L a Academia de la Historia ha acordado en sesión del mes de 
Diciembre, nombrar Académico correspondiente, por ia  provincia 
de Guipúzcoa a Amadeo Delaunct, Secretario de la R eal Sociedad 
Vascongada de los Am igos del' País. Fervoroso genealogista viene 
investigando desde hace muchos años en los Archivos parroquiales 
y  fam iliares para trenzar la pequeña historia de los linajes que tan 
fundamental es para la formación de la historia de los pueblos. 
Ultimamente había recogido minuciosa y  escrupulosamente, en todos



SUS eslabones, la gencologia de los Olózaga. de la que procede por 
linea materna el actual Barón de Benasque, Don Francisco Sáenz de 
T ejada, Gobernador Civil de Guipúzcoa, y  dirigido la impresión con 
arte y  finura nada comunes. Conocedora la Academ ia de ía Historia 
de su callada y honrada labor ha querido destacar sus merecimientos 
haciéndolo miembro correspondiente de ella.

La M iscelánea del B O L E T IN  se complace en reccgcr la grata 
noticia de tan justo  premio a un a m ig o  al que tnvía su cordial 
felicitación.


